
CURSO SOBRE HECHOS DE LOS APÓSTOLES    Hch 19, 11-20; 
 
CLASE 62           A.M.S.E. 
 
 
Los judíos exorcistas. 
 
 Este pasaje cierra la cuarta sección del libro de Hechos de los Apóstoles, según la clasificación 
que aparece en la Biblia de Jerusalén.  En él se narra un hecho que muestra cómo la fuerza de Dios está 
con Pablo; el Señor avala su misión con milagros y exorcismos que despiertan asombro y temor y 
provocan muchas conversiones. 
 
R   E   V   I   S   I   Ó   N          D   E   S   G   L   O   S   A   D   A         D  E          Hch 19, 11-20; 
 
19, 11  DIOS OBRABA POR MEDIO DE PABLO MILAGROS NO COMUNES, 
 
Dios obraba.- 
 No hay que olvidar algo muy importante: en todo milagro es Dios el que obra, el que lo realiza. 
No el santo, no la santa, ni siquiera María Santísima.  Solamente Dios puede hacer milagros. 
 
no comunes.- 
 Recordemos cómo a lo largo de la Sagrada Escritura se nos han presentado personajes que 
podían realizar prodigios (recordemos esos magos que se enfrentan a Moisés y tratan de duplicar los 
prodigios que éste realiza).  En este caso Lucas nos aclara que los milagros que Dios obraba por medio 
de Pablo no eran comunes, no era algo que cualquiera pudiera llevar a cabo. 
 
19, 12  DE FORMA QUE BASTABA APLICAR A LOS ENFERMOS LOS PAÑUELOS O 
MANDILES QUE HABIA USADO Y SE ALEJABAN DE ELLOS LAS ENFERMEDADES Y 
SALÍAN LOS ESPÍRITUS MALOS. 
 
 Jesús había anunciado que Sus discípulos harían grandes prodigios (ver Jn 14, 12-13). 
Recordemos que de Jesús brotaba una fuerza curativa extraordinaria (ver Lc 6, 19); bastaba tocarlo para 
quedar curado (ver Mt 14, 36; Lc 8, 44 - 48).  Con los apóstoles Pedro y Pablo sucede algo notable. La 
sombra de Pedro bastaba para que la gente quedara sana (ver Hch 5,15) y ahora nos cuenta Lucas que 
cuando la gente aplicaba alguna prenda que hubiera usado Pablo, también sanaba y quedaba libre de 
espíritus malos. 
 
REFLEXIONA: 
 Quizá de aquí surge la costumbre de tocar las reliquias de un santo y el valor que se atribuye a 
éstas. Recordemos que se clasifican en: reliquias de primera (formaban parte del cuerpo del santo: 
hueso, pelo, uñas, etc); reliquias de segunda (un artículo que el santo usó o poseyó) y reliquias de 
tercera (un objeto bendito -Rosario, cruz, etc- que estuvo en contacto con una reliquia de primera o de 
segunda. 
 
pañuelos y mandiles.- 
 Se suele entender que esto se refiere " a los paños con que se envolvía la cabeza (sudaria) y los 
delantales o blusas o ceñidores de trabajo (semicinctia)." (Wikenhauser p. 324) 
 
espíritus malos.- 
 San Lucas se refiere explícitamente a demonios.  
 Hay algunos teólogos modernos que interpretan que cuando en los Evangelios se menciona a los 
'espíritus malos' se está hablando de una persona enferma o epiléptica o que se ha ido llenando de 
pecados. Se rehúsan a tomar el texto al pie de la letra y afirman que no existe el demonio.  Sin embargo 
el Catecismo de la Iglesia Católica tiene una postura muy diferente al respecto. Afirma la existencia del 
demonio y lo define como un ángel que fue creado bueno por Dios pero que libremente eligió 
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oponérsele. Dice: "el poder de Satán no es infinito. No es más que una criatura, poderosa por el hecho 
de ser espíritu puro, pero siempre criatura: no puede impedir la edificación del Reino de Dios." (CIC 
395). 
 Como se ve, no considera la Iglesia que lo de 'espíritus malos' sea una manera de hablar para 
referirse al mal que hay en el corazón del hombre, sino una clara referencia a los demonios. 
 Respecto al poder de Pablo, Pedro y los apóstoles de expulsar demonios en Su nombre, esto es 
algo que el propio Jesús les concedió (ver Lc 9,1). Dice al respecto el Catecismo de la Iglesia Católica: 
  
 "Cuando la Iglesia pide públicamente y con autoridad, en nombre de Jesucristo, que una 
persona o un objeto sea protegido contra las asechanzas del Maligno y sustraída a su dominio, se habla 
de 'exorcismo'. Jesús lo practicó y de Él tiene la Iglesia el poder y el oficio de exorcizar. El exorcismo 
solemne llamado 'el gran exorcismo' sólo puede ser practicado por un sacerdote y con el permiso del 
obispo. En estos casos es preciso proceder con prudencia, observando estrictamente las reglas 
establecidas por la Iglesia. El exorcismo intenta expulsar a los demonios o liberar del dominio 
demoníaco gracias a la autoridad espiritual que Jesús ha confiado a Su Iglesia. Muy distinto es el caso 
de las enfermedades, sobre todo psíquicas, cuyo cuidado pertenece a la ciencia médica. Por tanto, es 
importante asegurarse, antes de celebrar el exorcismo, de que se trata de una presencia del Maligno y 
no de una enfermedad." (CIC 167). 
 
 Como se ve, la postura de la Iglesia no se cierra a las posibilidades. Admite que en algunos 
casos la persona que aparentemente está 'poseída', en realidad padece algún mal mental; pero considera 
que hay otros casos en los que la persona está realmente poseída, por lo que para liberarla se requiere 
indispensablemente de la acción de un miembro autorizado de la jerarquía eclesiástica. 
 
REFLEXIONA: 
 Cuando se trata de verdades que resultan difíciles de creer, los católicos tenemos siempre la 
tentación de volvernos 'católicos de cafetería' que escogemos los platos que nos parecen digeribles y 
dejamos los que no se nos hacen tan apetecibles.  Sin embargo como miembros de la Iglesia que Jesús 
fundó, a la que prometió que enviaría Su Espíritu Santo para guiarla hacia la verdad, nuestra postura 
debe ser siempre de confianza hacia nuestra Madre y Maestra, la Iglesia, y nunca de soberbia (yo sé 
más, esto no puede ser así porque a mí no me 'suena', porque a mí me cuesta trabajo comprenderlo).  
Las verdades de fe que la Iglesia ha definido a lo largo de los siglos constituyen los fundamentos sobre 
los que se cimienta todo el edificio de nuestra fe. Si empezamos a quitar cosas que nos parece que 
'sobran' se nos derrumbará todo el edificio y terminaremos construyendo nuestra propia religión, muy 
lógica, y nuestra propia Iglesia, muy a nuestro gusto, pero que no será la que Jesucristo fundó.  
 
19, 13  ALGUNOS EXORCISTAS JUDÍOS AMBULANTES INTENTARON TAMBIÉN INVOCAR 
EL NOMBRE DEL SEÑOR JESÚS SOBRE LOS QUE TENÍAN ESPÍRITUS MALOS, 
 
 Unos exorcistas judíos ven el poder que tiene el nombre de Jesús, pero esto no los mueve a 
conversión, sino a tratar de aprovechar dicho poder para sus propios fines: seguramente iban por ahí 
ofreciendo sus servicios de 'exorcistas ambulantes' (el equivalente a los merolicos ambulantes de hoy) 
por una cantidad de dinero. Creyeron haber encontrado la fórmula perfecta para enriquecerse. 
 
Y DECÍAN: 'OS CONJURO POR JESÚS A QUIEN PREDICA PABLO.' 
 
 Para no errarle no sólo mencionan a Jesús, sino a Pablo. Se nota que no diferencian uno de otro, 
que para ellos todo es cuestión de mencionar nombres, como si se tratara de conjuros mágicos. 
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19, 14  ERAN SIETE HIJOS DE UN TAL ESCEVA, SUMO SACERDOTE JUDÍO, LOS QUE 
HACÍAN ESTO. 
 
 Lucas da una referencia precisa, sin embargo la mayoría de eruditos coincide en que no se 
encuentran registros del tal Esceva en el templo de Jerusalén, por lo cual lo más probable es que estos 
siete hombres inventaran ser hijos de un sumo sacerdote para que les tuvieran respeto y les creyeran. 
 
19, 15  PERO EL ESPÍRITU MALO LES RESPONDIÓ: 'A JESÚS LE CONOZCO Y SÉ QUIÉN ES 
PABLO; PERO VOSOTROS, ¿QUIÉNES SOIS?' 
 
 Como quien dice: ¿con qué derecho, con qué autoridad quieren expulsarme?.  Recordemos que 
el demonio es el 'fuerte' al que sólo puede vencer 'el más fuerte' (ver Lc 11, 21-22).  
 
REFLEXIONA: 

Tratar de enfrentarse con el maligno atenido a las propias fuerzas es ponerse en una posición 
sumamente vulnerable de la que no se saldrá bien librado. De ahí que la Iglesia nos proporciona toda 
clase de ayudas: la Reconciliación, la Eucaristía, la oración, la escucha de la Palabra, en fin, la gracia 
de Dios que derrama sobre nosotros y que nos fortalece para el combate contra el demonio. 
 
19, 16  Y ARROJÁNDOSE SOBRE ELLOS EL HOMBRE POSEÍDO DEL MAL ESPÍRITU, 
DOMINÓ A UNOS Y OTROS Y PUDO CON ELLOS DE FORMA QUE TUVIERON QUE HUIR 
DE AQUELLA CASA DESNUDOS Y CUBIERTOS DE HERIDAS. 
 
 El demonio los desnuda y hiere. Dos acciones típicas suyas. La desnudez representa  esclavitud, 
indignidad;  las heridas, la debilidad, el preámbulo de la muerte.  El demonio busca siempre esclavizar 
con promesas atractivas, halagar con mentiras, guiar a la persona engañosamente hacia su destrucción.   
 
REFLEXIONA: 

Dice San Pedro: 'vuestro enemigo el Diablo ronda como león rugiente, buscando a quién 
devorar. Resistidle firmes en la fe..." (1Pe 5, 8-9).  La manera de resistir a este enemigo es tomándonos 
firmemente de la mano del Señor y aceptando las ayudas que nos da: los Sacramentos, la oración, etc. 
 
19, 17  LLEGARON A ENTERARSE DE ESTO TODOS LOS HABITANTES DE ÉFESO, TANTO 
JUDÍOS COMO GRIEGOS. 
 
 Lucas nos muestra cómo esta acción tiene resonancias tanto entre judíos como entre paganos. 
 
EL TEMOR SE APODERÓ DE TODOS ELLOS Y FUE GLORIFICADO EL NOMBRE DEL 
SEÑOR JESÚS. 
 
 El temor ante el poder del Señor, ante Su acción poderosa suscita admiración y conversiones. 
 
19, 18  MUCHOS DE LOS QUE HABÍAN CREÍDO VENÍAN A CONFESAR Y DECLARAR SUS 
PRÁCTICAS. 
 
 Recordemos que en Éfeso abundaban los magos y hechiceros. Al comprender que el verdadero 
poder proviene de Dios, muchos deciden abandonar sus antiguas prácticas y para mostrar su conversión 
se confiesan ante el apóstol. 
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19, 19  BASTANTES DE LOS QUE HABÍAN PRACTICADO LA MAGIA REUNIERON LOS 
LIBROS Y LOS QUEMARON DELANTE DE TODOS. CALCULARON EL PRECIO DE LOS 
LIBROS Y HALLARON QUE SUBÍA A CINCUENTA MIL MONEDAS DE PLATA. 
 
 "La costumbre de escribir papiros o pergaminos con palabras, a las que se atribuían poderes 
mágicos para cuidar o preservar de males, es muy antigua y se encuentra difundida en extensar áreas 
religiosas. 
 De las escrituras efesinas, las Efesia grammata, como se las llamaba, sabemos que contenían 
fórmulas mágicas, frecuentemente ininteligibles, que se las suponía caídas del cielo y que se les 
atribuía virtudes curativas contra la gota y la parálisis, contra el mal de ojo y las bruyas y que atraían 
buena suerte a sus poseedores. 
 Todos estos papeles e conjuros mágicos y amuletos, unidos a un buen número de libros de 
ciencias ocultas, fueron objeto de un auto de fe llevado voluntariamente a cabo por los efesinos." 
(Sobrino, pp, 257-258). 
 No bastaba tirarlos a la basura y arriesgarse a que alguien más los leyera. Deciden quemarlos. 
 
REFLEXIONA: 
 Esta acción puede parecernos extrema. Recordamos las quemas de libros durante la Inquisición, 
o durante la época nazi y pensamos que un libro es algo que deber respetarse siempre. Sin embargo, 
consideremos que hay libros que verdaderamente pueden causar un gran daño desde el punto de vista 
moral. Y si alguien pregunta: ¿cómo juzgar lo que es moral o lo que no? La respuesta es: tenemos la 
medida de todas las cosas en Jesús. Todo aquello que promueve valores que atentan contra las 
enseñanzas de Jesús de amar, de perdonar, de construir la justicia, la paz, la fraternidad, etc. no merece 
la pena.  La libertad por la libertad no conduce a nada bueno. La libertad tiene que tener un límite: 
cuando daña a otro, cuando atenta contra sus valores más sagrados. 
 
cincuenta monedas de plata.- 
 "Cada moneda pesaba casi cuatro gramos y representaba el valor del jornal de un día. Algunos 
han encontrado exagerada esta cifra, pero no lo es si se tiene en cuenta que los libros mágicos y 
amuletos eran de alto precio, no sólo por el bien que supuestamente procuraban sino porque estaban 
prohibidos por las leyes romanas." (Sobrino, p. 258) 
 
19, 20  DE ESTA FORMA LA PALABRA DEL SEÑOR CRECÍA Y SE ROBUSTECÍA 
PODEROSAMENTE. 
 
 Debe haber sido impresionante aquella pira de libros ardiendo en medio de la plaza. Esa 
conversión masiva de tantos que apenas ayer practicaban toda clase de sortilegios y hoy están ahí, 
contritos, conversos, dispuestos a emprender otro tipo de vida porque han descubierto a Jesús y quieren 
seguirlo.  
 
 
REFLEXIONA: 
 ¿Qué es lo que más te ha impresionado del pasaje revisado hoy? ¿Por qué?  ¿Qué respuesta 
crees que pide de ti en tu vida de fe? 


